
Desollados 

VIOLENCIAS 

LA MU ER'l'E TIENE P gRMISO 

Estos ayotzinapos hijos de su reputa madre están aten­
tando contra uno de nuestros símbolos como Nación, y 
por una puta i<lea de preservar los derechos humanos 
ele estas bestias que no merecen viv:ir el gobierno no 
puede intervenir como tal. Hoy más que nunca clamo 
por el regreso de alguien como Díaz Ordaz. 

Luis Adrián Ramírez. secretario 
de Organización del Frente Juvenil del Partido 

Revolucionario Institucional (PRI)1 

Por todai:; partes la inmensa miseria de innumerables, 
atroces muertes no muertas y, sin embargo, la esencia 
de la muerte le está vedada al hombre. 

Martin Heidegger, Bremcn. 1ind Freiburguer Vorli.ige2 

La noche del 26 de septiembre de 2014 y la madrugada de1 27, en un 
entorno estrechamenLe vigilado por el ejército y las policfas fede1·al y 
estatal, guardias municipales de Iguala, Guerrero, balea.ron en varias 
ocasiones a estudiantes de la Normal Rural Isidro Burgos en otro lugar, 
por error, fueron tiroteados miembros de un equipo juvenil de futbol. El 
saldo fueron numerosos heridos y seis muertos, uno de ellos con el rostrn 
desollado por tortura. Otros 43 normalistas fueron apresados y presunta· 

1 Betty ltarnírez. ''Demanda llder p1·iista regresar a In época rle Gustavo Dfaz Ordaz", 
La Jornada, 12 de noviembre de 2014. 

" Martin Heidegger. Bremen und Freiburger Vort6ge, p. 56. 
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mente entregados por la fuerza pública a miembros del cártel Guerreros 
Unidos, quienes los habrían asesinado, quemado en un basw·ero y tirado 
al río sus cenizas. Más de un año después, los familiares y compañeros 
de las víctimas no aceptaban la ve1·sión oficial de los hechos y culpaban 
del crimen al ejército. 

México es un moridera, sórdido panteón de muertos a la mala, airado 
erial de almas en pena clamando por justicia y paz. Están las decenas de 
miles de muertos con nombres y apellidos. pero también los muertos que 
no liencn quien lo amortaje ni quien los llore, los cuerpos anónimos aven­
tados así nomás en las más de 500 fosas clandestinas descubiertas desde 
2006 en 24 estados del país. 

Y los matados son casi todos jóvenes, si no es que niños. Jóvenes los 
muertos y los secuestrados de Ayotzinapa: jóvenes los muertos encontrados 
en las narcofosas de Iguala; jóvenes los 22 ejecutados por el ejército en 
Tlatlaya; jóvenes los muertos por el narco, las maras y la migra en el largo 
camino de La Bestia; jóvenes las muertas de Juárez: jóvenes la mayoría 
de los 100 mil muertos que hasta ahora arroja la guerra del narco iniciada 
durante el gobierno de Felipe Calderón y conlinuada por el de Enrique 
Peña Nieto: jóvenes gran parte de los más de 30 mil desaparecidos en el 
mismo periodo. 

Entre los 15 y los 24 años nadie debería morir, pero en México mueren 
muchos varones en ese rango de t-dad, casi lodos a causa de violencia. 
De modo que micnh·as que en casi todo el mundo la esperanza de vida 
va aumentando aqu í disminuyó un año debido a la muerte precoz, a la 
muerte infligida, a la mala muerte. 

Estudiantes, maqu ileras. delincuentes. migrantes, soldados. víctimas 
accidentales ... En nuestro país se mala a los jóvenes y los jóvenes se 
matan entre sí. Todos los muertos cuentan, pero cuando muere un joven 
muere una vida por vivfr. ¿Cuántos años no vividos acumula eljuvenicidio 
nacional? 

Iguala fue recientemente escenario de un crimen. Pero todo Guerrero 
es de por sí un páramo rulfiano de muertos a la mala. Allí las matazones 
políticas son mojoneras que fijan tiempos históricos. Menciono a lgunas 
ocurridAs en el último medio siglo: en 1960, en Chilpancingo, el ejército 
asesina a 15 y a resultas del crimen cae el gobernador Caballero Aburto: 
en 1962, en Iguala. otra vez el ejército mata ahora a 7, lo que provoca la 
radicalización de la Asociación Cívica Guerrerense y tiempo después el 
alzamiento en armas de Genaro Vázquez: en 1965, en Atoyac de Álvarez. 
los judiciales asesinan a otros 7, por lo que Lucio Cabañas se remonta y 
emprende la organización del Partido de los Pobres: en 1967. en Acapulco. 
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. y Lo Gallardo y El Animal masacran 
pistoleros como El Zanat.ón. La egua. l~nos contaron hasta 80 cadáve­
a rnás de 30 copreros rebeldes. aunq1~~ a t t.al mata a 5 de los ocupantes 

C . Grande la po ic1a es a d 
res: en 1990. en ruz .l fi d los cabildos populares conforma os 

l ld• ¡ \fe marca e n e ta de la a ca ia, o q 1 licía estatal embosca Y ma _ 99- Aguas Blancas, a po . . 
ese ano; en 1 o. en. lr los cadáveres para seme1a.r un 
a 17 campesinos Y siembra armas en e 1 . da del gobernador Rubén 

. l . . da protesta provoca a cai . . 
enfrentamiento, a aua . . , d l E'e'rci'to Popular Revoluc1onano 

- d és la apanClOO e J 
Figueroa y un ano espu . los soldados cercan una reunión Y matan a 
{F.PR); en 1998. en Los Cha\c~~:. 't Revolucionario del Pueblo Insurgente 
11 poco después apar ece e 1erCl odia d la Normal Rural Raúl Isidro 

' .. · t losestu ntes e . 
(ERPI); en los anos rec1en es d 2011 caídos en la Autop1sta 

'd ·os muertos: os en Burgos han tem o van de la policía estatal, tres en 
del Sol a la altUI'a de Chilpancingli~ ~ manoms 'cipales Y quizá 43 más si se 

. d 1 ala por po crns mu . 
2014 asesina os en gu d , G neral de La Repúbhca.s 

·, d la Procura una e 
confirma la vers1on e dos r·azones· por su desmesura 

. d I l es parteaguas por . . La matazon e gua ª d t ' ·gnifican y es que s1 decc-. 1 repulsa que esa o s1 · 
y por lo que el cr1men y a . d ~·n·necidos Y secuestrados es 

. d ' eron ser tirotea os, es~ , 
nas de estudiantes pu t d i'an impunes pues, despues 

bl ensaron que que ar 
porque los responsa es P " l . apos·· vale decir vándalos. 

. . más que ayo zm · . 
de todo, las v1ct1mas no eran ali la baleados la noche del 26 de sept1em-

Cuando uno de los norm s s b se" alendido en la clínica a la 
. · l cara espera a a • 

bre. que tema un ltro e.u a - , 11 • hí dos unidades milit.ares que 
upa neros ega1 on a " Lo 

que lo llevaron sus coi . an "los avolzinapos . s 
rt h y preguntaron s1 er . 

al verlos cortaron ca uc . o. d 1 herido que perdía mucha 
. · · v pidieron ayu a para e l 

jóvenes di1eron que s1 • 1 li . l)or respuesta. los soldados os 
. 'bían en a c ruca. . d 

sangre y al que no i:ec1 t ar sus celulares y vaciar sus e-
. al . playeras a en reg b obligaron a zaI sus . , . Las palabras del que esta a 

. ver s1 traian ar mas. l 
más pertenenc1as para d 1 . . nes a Anabel Gutiénez. de a 

"t' • uno e os 1ove 
al mando se las transmt io d' da parn nuestro compañero que 
revista Proceso: "Cuando le pe 1mosdi~yuf que Luviéramos huevos para 

d lo que nos JO ue 
se estaba desangran o, tr dcsmad1·e" y se fueron. 

• hacíamos nues o · d enfrentarlo aSl como . f . 'os públicos y opinantes e 
Difundido reiteradamente ?ºr. ~ncion:-~sceno mensaje subliminal 

. · de comu01cac1on, un 1 los medios masivos . . do sirve para preservar e 
, . . 1 :te tiene permiso cuan 

recorre MeXlco: a muer b que los narcos se maten unos 
1, . perversa es ueno , 1' 

orden. En esta og1ca t ble que la fuerza pub ica 
l dan menos es acep a a otros porque uego que ' 

e mos ciudadanos y guerrilleros en 
d Bartra Guerrero bronco. ampes 

• Véase A.rroan o · 

la Costa Gran.de. 
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ejecute a los presuntos delincuentes ara 
se ve mal eso de balear Y s L P que ~prendan, y, en el extremo 
l " ecues rar normalistas 1 . • 
os ayotzinapos" se lo b pero o cierto es Que 

desmadres. uscaron por revoltosos, por andar haciendo sus 

Matar "antisociales" sean éstos deli • 
romper el orden, es pre~ervarlo. y . nc~entes o subversivos, no es 
aprobación. Porque las leyes . quien mata no merece castigo sino 
d . escntas Y las normas mo l di 

en v10larse si se trata de ha 1 . l 1 ra es urnas Pue. 
. ccr va e1 a ey nocturna 1 , d. 

e inconfesable que, según Slavoj Zizek . , e co igo oculto 
orden existente Razonamie t , . preside desde la oscuridad el 
1 li · n o que esta detrás del h 1 t 
as mpiezas étnicas, los escuadro d 1 o ocaus o, el gulag, 

. nes e a muerte Y todo l b" represivos, el nuestro incluido. s os go iernos 

Sólo enLre 2006 Y 2012. durante el o . . . 
llamada guerra del narco dejó má d 60g b·1¡erno de Felipe Calderón, la 
desplazados. y si a los caídos en ls be t llm1 muertos y.cerca de 300 mil 
se añaden las víctimas de ho .. dª. a 1ª la contra el c1·1men organizado 
d 9 m1c1 ios e o osos la cifra e . O mil lo que signiú ' aumenta a cerca 
. di , ca que, en algo más de un l t J r 
m rectos de este tipo de viol . ¡· us ro, os füectados 

11 encra ueron del orden d 360 ·1 
e os unas 24 mil viudas Y cerca de 50 ·1 ¡ , e m1 , entre 

t" nu rnerfanos 4 Est d · · sos ienen que "regiones enteras de Mé . , . u IOs recien tes 
no estatales, como son las o1· a . xico estan c~n~roladas por actores 
mutado de f ... J cárteles de la dg· mzac1ones mult1cr1minales [que] han 

, ioga a [ .. . ] motor de · d d 
mias alternativas" r. Esto h · 11 d soc1e a es y econo-. ª eva o a expertos J h p a sostener que M ' · ., como o n . Sullivan 

. exico es un Estado fracasado" 
ha sido sustituido por un "Est d .. . . , que en muchas zonas 
" b , a o c11mmal liberado" h . so eramas paralelas" Est . . que a establecido 

. e mismo autor propone anal , 
entre el orden creado por los , ·t J d 1 ogias sugerentes 

ca t e es e a droga Y la d . . , 
en otros ámbitos ejercen los " - l ommac10n que 

. senores e e la guena" y 1 1 s~,crnles propias del "periodo del feudalismo" 6 . con as re aciones 
c10n se sostuvo sobre la coa . , 1 ' u~ sistema cuya reproduc-

cc10n mora Y matenal b 
Y el Estado aunque los hubiel"a. Y no so re el mercado 

. ' LeticiH Ram írez de Alva, Ín dice de uíctin . . . .. 
citado en Gloria Lcticia Díaz "L~ , . . .¡cu; uis~bles e tnuisibles di' delitos grave1;. 

' • Qs v1cL1nu.1s v1s1hle" e invis"bl d ¡ . 
nuu~. 1857, 3 de j unio de 2012, pp. 18-20. . ,1 es e sexcmo"', en Proceso, 

Howard Campbell ··~d , e¡,.., o en Mnrco Appel "A ¡ 
sustituto". en Proceso, núm. 1853, 6/512 . . nte e Rstado fallido, narcocstado 

li J h p . . • p. 38. 
, o n . Sulhvan, "De las guerras con tra las dro •as . 

carteles mexicanos, enclaves e · . . . . g · ª la insurgencia criminal: lol' 
· 1. . msu1 genc1a en minal en M' .· 
lmp icacwnea parH 111 seguridad gl b l" . d J exico y Centroamérica y s us 
d · ., 0 a . cita o en Carlos .f'a·· "L . 

ornmac1on TV", en La Jornada 26 d zio. a territorialidad de ¡11 • e mayo de 2012, p. J 7. 
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En México, el imperio de la violencia fuera de toda norma y de un 

orden donde no rige la ley sino la fuerza sustentada en una combinación 
de poder económico y dominación política formal e informal son males 
añejos. En un texto sobre Guerrero publicado en 2000, mucho antes de 
que se desatara la sangrienta "guerra contra el narco", escribí: 

Guerrero bronco: despliegue de poderes discrecionales que chocan entre sí y se 

ejercen mediante la violencia ( ... 1. Guerrero es una entidad violenta. No tanto 
porque allí falle la ley, sino porque una de las normas no escritas de su cultw·a 

política es que no importa contar con la razón o el derecho sino con la fuerza 
[ ... ]. En Guerrero los que mandan por la fuerza por la fuerza se disputan el 

poder , y cuando los bocabajeados deciden sacudirse ese torpe mandato casi 

siempre terminan apelando también a la fuerza, llave social por excelencia en 
un orden sustentado en el temor y el zarpazo f ... ). Demasiados guerrerenses 

mueren de pie. Demasiadas muertes airadas en un estado donde la muerte 
por punta, filo o bala os muerte nalural. Si es verdad que los matados no 

descansan, Guerrero es una in mensa congregación de muertos insomnes.7 

Los dos libros de Juan Rulfo siguen siendo crónica vigente de un Mé­
xico colérico dominado, hoy más que nunca, por la violencia y la muerte 
injusta; un pá ramo en llamas donde vagan Jos matados, los muertos a 
la mala. 

Y del señor gobierno ya no digo nada porque le vamol:l a decir a bala~os lo 
que le queremos decir. 

( ... J 
Y ésta es la cosa por la que esto está lleno ele ánimas; un puro vagabun­

deru· de gente que murió sin perdón.8 

Guerrero es espejo t rizado de un país donde el Estado de derecho no 
ímpera o impera bajo la forma de su interrupción, que diría Agamben.9 

Una sociedad donde por regla general y no excepcionalmente el orden se 
mantiene o se modifica por acciones desarrolladas al margen de la Ley 
por fuerzas extralegales que sin embargo tienen imperio de ley. Lo que 
incluye la ya antigua prepotencia caciquil y el terror impuesto por los cár­
teles del narco, pero también los sistemát.icamente fraudulentos procesos 

7 Armando Bartra (coord.). Crónicas del sur. Ut-Opí.as campesinas en Guerrero, pp. 15-18. 
8 Juall Rulfo, Pedro Páramo, pp. 62-63. 
~ Véase Giorgio A¡:tamhcn, Estado de excepción. 
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elec~o1·ales y el enriquecimiento ilicit . 
mexicana. Prácticas me•'·1· 'di o consust.anc1al a la cleptoburm•es' - ur1 cas que · · .. ~ ta 

No se trat.a de anomia . 1 . ca~1 siempre son violentas. 
tu 'd y vio encia residual 1 . 

1 as por el imperio de la Le Al . es pau at.mamente susti-
ascenso. Y en un tema crucial ~moc:~trano, ~n el país la violencia va en 
como la fuerza pública actúan al narcotiafico tanto los delincuentes 
otros tratan a sus contrarios co mar~en de la legalidad pues ni unos ni 
enemigos que deben se•· an· ·1mdo ciudadanos con derechos sino com • iq ui a os Por . h b. o 
combate contra los cárteles el . , . . . s1 u iera duda de que en su 

, . e1erc1to actúa co f 
mas, luv1mos a fines de 2014 Tl mo una ue1·za criminal 
a sangre fría por militares de:- ;tlaya, Estado de México, la ejecución 
presuntamente vinculadas al ~s e una decena de personas indefensas 
una niña de l4 años. narco, entre ellos algunos adolescentes v 

Las notassiguientes, en las que me a u,Oli' . . 
tos de textos sobre la violenc· b . e con ideas Y hnsla fragmen-

1
, · 1ª ya pu hcados • 

ana 1t1cos, buscan da1· razo'n de 1 '" . por m1 en otros contextos a irracional" · 1 · . vio enc1a mexicana. 

Violencia crónica 

-¿Y las leyes'! 
-¿Cuáles leyes. Fulgor? La le d . vamos a hacer nosot . y e ahornen aclelanle la 

ros. 

Juan Rulfo, Pedro Páramo 

En un Lexto d~ 1921 preparado para la revi . .. . 
chaft und Sozwlpolitik Waltex· B . . sla Archw für Sozialwissens-

d
. ' enJammesc"b''·"L · 

me to, poder que funda o conse 1 d .11 10. a violencia es como 
fu d d rva e erecho" w y . . ' 

n a e la que conserva a la . . para d tstmgull- la que 

l l 
• pn mera a la · l · a Jamó "obrante" y a la se d , . vio enc1a que instatu·a derecho 

" d . . ' gun a a la Vlole · 1 ' a mm1strativa".•' Sostuvo t b'.. ncia que o preserva lu llamo' . am ien que "la i . . ' 
srn duda alguna instauración d 1 d nstaurac1on del derecho es 
tación inmediata de violencia" ~ po er y, por tanto, un acto de manifes-

to Wulter Benjamin C . . . ... " lb 'd • rtltca ue la uiolencr,a p 100 
1 .. p. 121. . . . 

12 !bid., "lnlroducc1ón", p. 32. 
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En esto Benjamín concuerda con lo sostenido por Carl Scbmitt en 
La dictad ura.1~ lam bién de 1921, y en 'l'eología política, 14 de 1922. pues 
según el autor de La teoría de la constitución la "dictadura" que emerge 
del "estado de excepción" tiene dos funciones. la "com.isarial", por la que 
se violenta el derecho para crear las condiciones que hacen posible la vi· 
gencia del derecho, y la "soberana", que crea las condiciones para imponer 
un nuevo de1·echo actuando como "poder constituyente ... La diferencia 
entre las ideas de Schmitt. quien diera fundamento a la teoría jurídica 
del nacional-socia1ismo, y las del pensador comunista y antinazi que fue 
Benjamín, está más bien en la relación que uno y otro ven entre "estado 
de excepción" y derecho, y sobre todo en la reivindicación que hace el 

segundo de la "violencia pura" o violencia revolucionaria. 
En México, la violencia "obt'ante'' de la que habla Benjanrin, y a la 

que yo prefiero llamar violencia originaria pues origina. funda o instaura 
derecho. se hace patente en 1i:ts guerras de Independencia, en los años 
turbulentos ele la Reforma y durante la Revolución de 1910, tiempos en 
que por la fuerza de las armas se establece un nuevo poder estatal y se 
fincan instituciones inéditas, entre ellas sucesivas Constituciones políticas 
que son depositarias del nuevo derecho. Mito fundacional de la sociedad 
mexicana. esta violencia originaria reaparece después transformada en 
rito cívico. en performances del poder, o del contrapoder. como la ceremonia 
del "grito de independencia", los homenajes a Benito Juárez, los desfiles 
militares que conmemoran la Revolución, las marchas contestatarias en 

airado recuerdo del asesinat.o de Emiliano Zapata .. Y 
Circunscribiendo al siglo pasado la reflexión sobre la violencia en 

México. veremos que aun si estrenábamos Carta Magna. en las primeras 
décadas de la posrevolución tanto los particulares como los gobernantes 
apelaban reiteradamente a la violencia extralegal: los recurrentes alza­
mientos contra el gobierno, pero también los excesos bélicos con los que 
los rebeldes eran perseguidos y aniquilados: el empleo social de la fuerza 
para abrirle paso a las reivindicaciones populares-sobre todo agrarias-y 
la brutalidad con que los particulares afectados y/o la fuerza pública los 
reprimían o los favorecían; la intimidación y el [raude como método para 
ganar las e lecciones; el robo, la rapiña y el saqueo del erario como formas 

de acumulación de capilal.
1º 

'' Curl Schmirt, La dictadura. 
1
• Carl Sclunill, rilado en Hrct.or O. Aguilar {cd.). Car/ Schmilt, 'l'cólogo de la polftira. 

•~ Véase Victor 'l'urner, ThP Anthropology uf Performan.ce. 

1• Véase Armando fü1rtrt\, /.os he1·ederos de Zapata. 
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Por unos rulos l "M, · e eXIco bronco" ] 
dei·echo, pudo ve1·se como ,, , , e . uso de la fuel'za al mru·gen d 1 
h 

1enomeno res1du 1 · , e 
a transcu1·rido un siglo Y,_ t . , a que rr1a r emitiendo. Per 

. m ransg1:es1on y l · 1 . o 
contrarw, cobran más fuerza. Lo ue a VJO enc1a no menguan; al 
remanente, de un recu1·so tran 'toq. hace pensar que no se trata de un 
.. s1 r10 que perdu . 'J l . 
no para que el nuevo orden madure . _1a so o e tiempo necesa-
semejante a la originaria per ·' ~se estabilice, sino de una violencia 
embargo, no es ni "fundan te" º. ~,1 odru~a _Y es~·uctural. Violencia que, sin 
l · · m a llllmstrativa" ¡ encia primaria permanente. . Y a a que llamaré vio. 

Algo así tenia en mente B . . 
piladas bajo el título de '"e . enbJam/ in cuando en una de las notas com 
~ • .1 4 sis so re a hist · · 

anos Lre111ta. en pleno ascenso del f: . oria y ~e~~ctadas a fines de los 
asc1s mo, escrtbio: 

La tradición de los 0 · ·d 
. . prrnu os nos enseña que el "e 

ahora Vlv11nos es en verdad la 1 El stado de excepción" en que 
d b reg a. concepto d his · 

e e resultar coherente con 11 p e h>ria al que lleguemos 
e o. romover el ve ·d d 

se nos presentará entonces ' a ero est.ado de excepción 
.. , como tarea nuestra l . 

pos1c1on en la lucha contra el f: . ' o que meJorará nuestr" asc1smo. 11 " 

Ciertamente el " t d 
. es a o de excepción" como "r " , 

seme1ante al que supone el'"'. . . . egla es un oxunoron 
· ) ""'1 mmo violencia · · na permanente, sólo que B . . primaria (es decir origina-

hi 6 · enJamm lo refiere al f: · 
st rico del capitalismo eu1· , asclSmo como periodo 

· opeo Y en paises ii" · excepción vuelta regla es d . . l • . per encos como México la 
· · ecu a recunenc d 1 · . const1tuye una situación cont· d 1a e a violencia originaria 

L 10ua a secular d d ' 
a extensión del concepto qu B '. . Y . e or en estructural. 

.ali e enJamin re.fü , al soci smoaolrosámbitosytí· io ascenso de] nacionaJ-
A b · empos ya la había 

gam en quien , retomando el plant . propuesto en 2003 Giorgio 
cuando menos desde los años d G eam1ento de] berlinés, sostiene que 
S ·hn e eorge W B h · · e ur's llamó una "guerra civil le al" d. . us VIVI.mos en lo que R. 
permanente" decr·etado desde l dg ' es ecu· un ''estado de excepción 
T . in • e Po e1· del todo se · . 

ercer u e1cb al suspender artícul b, . me1ante al que impuso el 
os as1cos de la Constitucio'n de W . em1ru-. 

El aspecto normativo del del'echo -e 'b A 
mente oblitcl'ado Y contradich scr1 ~ g~ben- puede ser así impune-

d o por una v10Jenc1a gub 
ran o externamente el de ·h . . ernamental que igno-

rec o mternac1ona1 . d . . ' 
Y p10 uc1endo tntemamente 

11 WRJte n · 
t· en1amin, Tesis sobre la h•~t . 

is R Schn R .., onu y otros frau l · ur. :eoolutiort und Hl.eltb.. . · ..,men. o.~. p. 43. urg:ercneg. 
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un estado de excepción permanente. pretende sin embargo estar aplicando 
el derecho. 19 

En nuestro país esta violencia, comparable con la origi.11a1·ia que en 
las primeras décadas del siglo xx fund6 el México moderno, se ha vuelto 
crónica. 

Economía violenta 

Ampliando Ja perspect.iva disciplinaria, habrá que reconocer que estamos 
ante w1a violencia política del todo semejante a la violencia de intención 
económica que conocemos como "acumulación originaria permanente". 
Fórmula que en su primera parte proveniente de Marx20 y que hace medio 
siglo Samir Amín sobre-adjetivó para designar la pei.·sistencia en el capi­
talismo desarrollado de formas presuntamente primitivas de apropiación 
de riqueza.t1 Pero si admitimos que el uso de ]a fuerza por el capital para 
hacerse de las premisas económicas de su i·eproducción no es sólo origi­
nario sino continuado, además de interrogarnos -como lo he hecho hasta 
aqtú- acerca del lugar que ocupa la violencia en la preservación del orden 
político de las sociedades burguesas, deberemos ocuparnos también del 
lugar que ocupa una violencia semejante a la política en la reproducción 
estrictamente económica del sistema. 

Es una idea generalizada la de que el funcionamiento del capital res­
ponde al automatismo de un mercado omnipresente en el que, vuelto mer­
cancía lo sustancial de los medios de producción y de la fuerza de Lrabajo, 
la coacción resulta superflua. Sin embargo, en capítulovm, del tomo 1 de El 
capital, el propio Marx deja claro que hay mediaciones estructw·ales en la 
reproducción económica del gran dinero que sólo pueden fijarse mediante 
la confron tación y el regateo sociales. Así, al referil'se a la "lucha por la 
jornada normal de trabajo", explica que dejado a su propia lógica el capital 
rompería todas las barreras físicas y morales QLle definen el límite de la 
explotación. de modo que una medida tan esencial en la reproducción del 
sistema como la duración de la jornada laboral - y lo mismo podríamos 
<lecir de su intensidad o del monto de los salarios- sólo puede fijarse a 

•• Giorgio Agamben, op. cit .. pp. 155-156. 
20 Véase Karl Marx, El capítal. Critica dela economCapolitica. tomot, vol. 3. pp. 861-9541. 
21 Samir Ami n. TA a cu mu /ación a escala mundial. Crítica de la teoría del subdesarrollo. 

pp. 11-13. 



través de la lucha y la negociación. Lucha y negociación recurrentes. pues 
se reanudan en cuanto cambian las condiciones económicas y sociales en 
las que se había fijado pre"iamente la tasa de explotación. 

Es decir que la confl'Ontación entre las clases ~uyo saldo dependerá 
de la correlación de fuerzas político-soc1ales que entre ellas exista- le da 
contenido cuantitati\'o a un eslabón económico indispensable y decisivo de 
un sistema que sin embargo presume de no sujetarse a otra racionalidad 
más que la del mercado. 

Y algo parecido podría decirse de la ruptura de límites medioambienta­
les t•n que el capital incurre habitualmente al apropiarse de la naturaleza. 
Excesos recurrentes de violencia geocida que sólo se pueden contrarrestar 
mediante presiones sociales y ulteriores regulaciones políticas. 

La transformación de bienes naturales o sociales en mercancías que 
habrán de emplearse en la producción es premisa histórica del capitalismo. 
Pero en realidad esta transformación -esta violenta acumulación-no sólo es 
originaria en el tiempo, es lógicamente primaria, es momento estructural 
insoslayable y constitutivo de toda acumulación posible dado que una v 
otra vez la naturaleza y el hombre se le exteriorizan al capital. que una 
y otra vez se ve obligado a reapropiárselos. 

Es evidente que los llamados "recursos naturales" se reproducen en 
ecosistemas externos al circuito económico del capital. Pero la exteriori­
dad vale también para la fuerza de trabajo, que no es mtís que la forma 
mercantil que dentro del capitalismo adopta la capacidad laboral de los 
seres huma nos. Sin duda la explotación asalariada restaura una y otra 
vez en el obrero la compulsión a seguir vendiendo su fuerza de trabajo en 
tanto que para éste enajenar su energía productiva es su única forma de 
subsistir. Y también es verdad que la subsunción del mundo en el capital 
abarca tanto la prodi1cción como el consumo. de modo que el gran dinero 
se inmiscuye igualmente en la esfera de la vi.da privada Sin embargo. 
aun si sumergida en el mercado y acosada por necesidades perentorias 
que no puede satisfacer más que enajenando fuerza de traba10. Ja llamada 
reproduccion social en ámbitos familiru·es y comunitarios es un proceso 
que por su racionalidad inmanente se nos muestra como externo al de la 
producción capitalista. Y es externo porque sus elementos constitutivos 
siguen siendo esencialmente valores de uso. aun si en algunos casos son 
también mer<'ancías. Dicho de otra manera: la inversión mercantil no ha 
calado hasta el núcleo duro de los ámbitos llamados reproductivos que. 
pese al acoso, resisten la radical deshumanización. 

Desde esta atalaya la reiterada transformación de las capacidades 
humanas en la mercancía fuerza de trabajo se nos muestra como una 
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te de violencia de expoliación, de despojo. 
,;d·ana u permanen • . . b forma cow 1 J • l d . l ncia que el capital eJerce so re 

Una modalidad de la misma c ast• e vio e 

la naturaleza. . l , . 1 el momento de la violencia es 
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.. d h de riquezas. as1 am . 
~atrasadas e acerse . . • d ·echo y lo hacen valer mediante 
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embargo no son ocasionales, transitorias y circunscritas a los momentos 
de crisis sino continuas, perseve1·antes, estructurales. 

Por un tiempo se pensó que el orden socioeconórnico capitalista, fun­
dado institucionalmente mediante la violencia política "obrante" u origi­
naria, se podía preservar por el solo imperio del derecho (ciertamente de 
clase, pero hegemónico y consensual). que sería preservado por el Estado, 
entre otras cosas, mediante su monopolio sobre la violencia "administra­
da". Situación que sólo ocasionalmente y en momentos de peligro para 
el sistema se vería interrumpida por "estados de excepción" en los que el 
gobierno cancelaría provisionalmente la vigencia del derecho mientras 
restablecía la normalidad. 

Esta idea se apoyaba en una visión idealizada del capitalismo eco­
nómico y de la sociedad que le es propia concebidos como constituyentes 
de un sistema urbano industrial de carácter global y progresivamente 
uniforme donde la producción y distribución mercantiles se reproducen 
a sí mismas y al orden soda] que las soporta sin necesidad de emplear 
violencia más que en momentos extremos e infrecuentes. La realidad es 
otra, y así como en el tercer milenio tenemos un capitalismo canalla que 
recui-re sistemáticamente a la economía violenta de la llamada "acumu­
lación por desposesión",22 tenemos también un orden burgués atraban­
cado y autoritario que recune sistemáticamente a la violencia política 
quebrantando una y otra vez el Estado de derecho. 

La fuerza y la Ley 

Regresando a Guerrero, que por lo demás no es excepcjón sino ejemplo 
paradigmático del escenario de guerra que es el país, veremos que ahí 
muchos de quienes poseen riqueza personal o corporativa -lo que incluye 
los capitales locales y nacionales, pero también las transnacionaJes-la p1·e­
servan e incrementan por medios extralega1es y con frecuencia empleando 
golpeadores, asesinos a sueldo, "guardias bla neas" y a los propios cárteles 
del narco que operan en estrecha simbiosis con la cleptobm·guersia: que 
el ministerio público, los jueces y las policías pueden ser comprados por 
cualquiera que los pueda pagar; que de un tiempo a esta parte los cárteles 
delincuenciales, el capital y el poder político se han entreverado de tal 
modo que es posible hablar de narco-Estado, y, por último. una práctica 

llll Véase David Harvey. '"El nuevo imperialismo: acumlllación por desposesión'', en 
Socialist Register. 
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ás aniba hice recuento: en el estado suriano las 
recurrente de la que m l disidencias con brutalidad Y pasando 
policías Y el ejército someten ~ as . de con los opositores: en el bando 
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violen~ias privadas o públicas que no se . 
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garantías. Poder carismático e;, si° a ~ex1co en tact1ca suspensión de 
escala aldeana en muchas . ra ega que se reproduce también en 
cepa o ''los armados" de regione: del país donde los caciques de vieja 
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Violencia moral 
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En i·ealidad los poderes de producción son hoy ente· 
rament.e biopolítitos; es decir recorren y conslituyeo 
di1·ectamenlc no sólo la producción, sino también todo 

el ámbito dC' la reproducción. 

Michael Hardt y Antonio Negri, lmperio
23 

1.'rabajar es un gusto además de una responsabilidad social y hacerlo 
disciplinadamente es una exigencia técnica. Pero trabajar a fuerzas, 
por un salario y para enriquecer a otros es violencia. La peor violencia 
a que pueda ser sometido un ser humano. Una violencia económica que 
nos convierte en mercancías, en cosas animadas que el comprador puede 

usar. consurnn:, envilecer ... 
Al alquilarnos por una paga lo que cedemos es nuestra energía vital, 

nuestras habilidades. nuestros talentos ... Pero éstas son funciones del 
cuerpo. Entonces lo que vendemos pot' horas es nuestro cuerpo, que pasa 
de gozosa residencia del espíritu a recurso productivo. medio pru·a generar 

utilldades. instrumento, máquina ... 
"La primera máquina desarrollada por el capiLalismo fue el cuerpo 

humano y no la máquina de vapor ni el reloj'' ,'l4 dice Silvia Federici. Y 
en otro sitio la autora de Calibán .Y la bruja redondea: ·'Mientras que el 
proletariado se tornó 'cuerpo', el cuerpo se tornó en 'el proletario"'. Es 
decir que para podernos vender sacrificamos nuestro cuerpo, lo obligamos 

a actuar contra sí mismo, 1o torluramos. lo envilecemos. 
El que la fuer·za de trabajo que enajena el asalariado sea una función 

de su cuerpo soma tiza la explotación. Es el cuerpo el que en primera ins· 
tancia padece el proceso laboral enajenado. Pero en las mujeres la soma· 
tización de la explotación económica es más caladora. No sólo porque los 
varones desean su cuerpo. de modo que ellas son objeto de acoso sexual 
en los lugares de trabajo, sino porque se las obliga a mantener el ritmo 
laboral durante la menst.ruación, el embarazo y la lactancia. El cuerpo 
de las asalariadas es su handicap, su maldición. pues en ellas son más 
perentorios y exigentes los ciclos biológicos, de modo que la rígida disci-

plina laboral las violenta aún más que a los varones. 

23 Michael Hurdt y Antonio Negri, Tmperio. p. 558. 
i- Silvia Federici. Cnlibán y la bruja. Mujeres, cuerpo y acumiilari6n origina ria. p. 232. 
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Las condiciones de vida y de trabajo de los hombres mujeres y nii'ios 
provenientes de comunidades indígenas que se desempeñan como jorna­
leros agrícolas en el Valle de San Quintín, en Baja California, puestas 
al descubierto en 2015 por un movimiento reivindicativo que por fin los 
hizo visibles, documentan crudamente la pervivencia de formas de trabajo 
forzado, una cuasi esclavitud que no sólo los agravia a ellos sino también 
a otros tres millones de asalariados rurales. Y qué decir de las condiciones 
laborales que privan en la minería. en particular en los llamados "pocitos", 
tiros verticales de los que se extrae carbón en condiciones terriblemente 
precarias. También ahí contratan niños no sólo porque son más baratos, 
también porque son bajitos y las galerías horizontales donde se trabaja 
tienen una altura de menos de metro y medio. 

La violencia sobre el cuerpo no sólo se da en el á mbito laboral, es el 
carcoma omnipresent,e y polimorfo que Michel Foucault diseccionó con 
atingencia al tiempo que destacaba las formas como se le r esistía. El 
autor de Vigilar y castigar dedicó algunas de sus más filosas re flexiones 
al rechazo de las formas impuestas de la subjetividad, al repudio de las 
disciplinas qull operan en todos los ámbitos de la vida y que son particu­
larmente insidiosas en los de la cotidianidad, donde en apariencia no están 
muy presentes los grandes aparatos del Estado y el mercado: en la familia, 
en la escuela, en el hospital ... Y sobre todo en la sexualidad, porque la 
joda menuda, la microfisica del poder tiene mucho que ver con el cuerpo. 

La que llamo violencia moral se refiere a eso. Si entendemos por 
moral los usos y costumbres. las nociones de bien y mal, las relaciones 
sociales en corto, lo que somos no en tanto que trabajadores o que ciu­
dadanos, sino en nuestro fuero interno y como person as. descubriremos 
en ese ámbito una violencia que no es la del mercado ni la del Estado 
-aunque no es ajena a ellas pues opera también en la fábrica. en la oficina 
y en nuestro t rato con las instituciones públicas- y a Ja que podríamos 
llamar bioviolencia. 

Innumerables son las dimensiones de este acoso. pero una bastará 
para documentaTla. En México, si eres mujer, tienes 63% de posibilidades 
de haber s ufrido violencia de la que deja moretones ñsicos y espirituales, 
agresiones que en nueve de cada diez casos son graves o muy graves. En 
las mayo1·es de 15 años, la mitad de las veces la violencia pt·oviene de la 
pareja y en 37 % de otras personas. Si eres asalariada, en tres dt? cada diez 
casos habrás padecido discriminación laboral: te pagan menos por el mismo 
trabajo. pasan los años y no te tocan los ascensos. los compas te dicen cosas 
y te meten mano. los supervisores te acosan sexualmenLe ... Y además te 
matan. La tasa de homicidios de mujeres es muy baja comparada con la 
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. d 100 mil contra 40.3 por cada 100 mil. Pero 
de los varones: 4.6 por ca a , tidades como Chihuahua ya es 

está aumentando aceleradamenle Y enáen ue Ja media lo que indica que 
· il is veces m' s q ' 

de 22.6 por cada cien m , se d f . . . dios A ellos los matan porque 
. , n se trata e emm1c1 . . 

en una al ta proporc10 . s "vieJ· a" . La violencia 
. . 1 t ti te matan porque ere . 

la vida es as1: vio en a, a . h a clases más violentadas. etmas 
démica y nos toca a todos, peto Y . 

es en . . 's violentados.:u; 
más violentadas y gene1os ma l"d d Foucault introduce el concepto de 

En s u Historia de la sexua i a 

biopoder: 

. e lemento indispensable en el desatTollo del 
Ese bio-poder fue, a no duda1 lo, un . l . .- de la inserción controlada 

. , do afirmarse srno a precio .. 
capitalismo; este no pu d . . { 1 Pero exicñó más; necesitó 

1 to de la pro ucc1on · · · · b. • 
de los cuerpos en e apara . to 1 tiempo que su utilizabih-

. . d . otros su reforzanuen a 
el crecimiento e unos y ' . d 1 ·andes aparatos de Estado, como 

· · d [ 1 S" el desanollo e os gr dad y doc11ida · · · · 1 
. . nto de las relaciones de 

d d . asem1raron el maniemmte . ·¡ 
instituciones e po e1, .,. bº rtica inventados en el s1g o 

. • 1 dº t,os del anatomo Y iopo 1 • . 1 producc1on, os ru tmen t d los niveles del cuerpo socrn 
, . d poder presentes en o os 

xvm como tecnicas e . (l fº ili' ·a el eJºército la escue-. . · y diversas a am . ' 
y utilizados por msL1tuc1ones mu l d . . tración de colectividades). 

d. . . dividual o a a m1ms 
la la policía, la me icmn in 6 . de su desarrollo, de las 

, d 1 rocesos econ micos, 
actuaron en el terreno e os p • l tº nen; operaron también como 

l d en ellos y que os sos ie 
fuerzas invo ucra as . . , . 1 · cidiendo en las fuerzas 

-, ·erarqu1zac1on socia es, m 
factores de segregac1on y J . d l . es de dominación y efec-

. . t · s garantizan o re ac1on .. 
respectivas de unos Y 0 ro . · te su valorizac1on y la 

1 L . . ión del cuerpo v1vien , 
tos de hegemonía { ··· · a in vas mento indispensables.eº 

. f ''ªS fueron en ese mo gestión distributiva de sus uer....,. 

. . . ra acumular, violenta para gobernar y 
El capitalis mo violen La pa 1 t s y los cuerpos de las per-

d. - l º . para domar as men e 
violenta para 1sc1p mar. . . b t d s los ámbitos de la vida, no 

·, d l dorrun10 so r e o o -
sonas. Esta expans1on e , - fue analizada por Gilles Deleuce y Fehx 
sólo los productivos y 1os c1v1cNos. h ha b1ºdo salvo en la ideología, un 

. · d · · " u nea a • . 
Guattari, en El antie ipo. l t 'tera El capitalismo se define 

l"beral paLerna e .ce . capitalismo humano, 1 ' . ' · ·l· 0 de crueldad, por un 
por una crueldad incomparable al sistema pnm1 iv . 

. , . de las Relaciones f'n los Hogares 
"" Véase Inegi, Encuesta Nacional sobre la Dinamica 

(Endireb). . . 
1 

alidad I: La voluntad del saber, PP· 170-171 · 
~· Michel Foucault. 1 hstona de lt sexu 
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terror incomparable al régimen despótico de tel'l'or [ ... ].Las fábricas son 
prisiones, no se parecen a prisiones, lo son ... 27 

Por su parte, en imperio, Antonio Negri y Michael Hardt desmenuzan 
el biopoder, temaLizado por Foucault. a partir del concepLo de "subsun­
ción real del lrabajo en el capital". Categoría con la que Marx llama la 
atención sobre la revolución en la tecnología y en la división del trabajo 
operadas por la gran industria. y en esta linea argumental sugiere que 
la marca satánica del capital no hay que buscarla sólo en los valores de 
cambio sino también en los valores de uso que al ser rehechos en la lógica 
de la acumulación son pervertidos en su propia materialidad. pues como 
valores de uso específicos del gran dinero ya no están diseñados para 
satisfacer necesidades humanas -aunque también las satisfagan- sino 
para incrementar las ganancias.~ Esto explica que muchas de las fuerzas 
productivas de la modernidad sean en realidad deslnu:tiuas y que una 
buena parte de los bienes de consumo sean en el fondo males adictivos 
que crean dependencia. 

El conceplo propuesto por Marx profundiza en los aspectos materiales 
de la su bsu nción al gran dinero por los que ésta se nos presenta ya no sólo 
como formal sino como plena o real, y si bien fue desarrollado pensando 
en el proceso in media lo de producción puede extenderse a la distribución 
y al consumo. es decir al p1·oceso de producción en senlido amplio. Y del 
plano económico - para el que fue construido- puede ampliarse también 
a los ámbitos sociopoliticos y morales. al mundo del biopoder. 

Como dice F'oucault -escriben Hardt y Negri-... ahora In vida ha llegado a 

ser[ ... ] un objeto de podertt. La función más elevada de este poder es cercar 
la vida por los cuatro costados y su tarea primaria es ad ministrar la vida. El 
biopoder se refiere pues a una situación en Ja que lo que está dire>ctamenle 
en juego ei; 111 producción y Ja repl'Oducción de la vida misma. Marx reconocía 
un fenómeno similar en lo que llamó el tránsito de la supeditación rnal del 
trabajo a la esfera del capilal.29 

No hay violencia más desquiciante que la que el sistema ejerce a la 
vez sobre todos los aspectos de la vida: sobre lo público y sobre lo privado, 
sobre el alma y sobre el cuerpo, sobre la vigilia y sobre el sueño. Una vio­
lencia que roe Lu humanidad, que ie hace temer al otro como a Li mismo. 

· Gille11 Deleuu.-} Fclix Guattari, El antiedipo. CapitaliRmo y esquizofrenia. p. 384. 
!• Véase KarJ Marx, El capital. Tomo l. Capítulo Vl (lnédito). 
~ Michal•l lfardt y Antonio Negri, op. cit., pp. 58-59. 

V101.ENCIAS 
241 

. . como a ti mismo ... Una violencia con la que el 
qLte te hace od1ar al otio b . no' m1·ca y la barbarie política se 

. d a Ja bar ane ceo 
cíxculo se c1erra cuan o . d d ha si.do subsumida realmente en 

b · ·al ·'Esla socie a suma la bar ar1e mm . . . . l 1 oder soberano se ha trans-
1 capital. El poder ha mvest1do la ".1da [ ... 'e pl . t' 1 totalidad de la 

e . d · [ ] esa fuerza que a mves ir a " 
formado[ ... ] en b10po e~ ... d los acontecimientos que la constituyen. ~ 
vi.da comprende la total~~ad ~- ue no hay poder sin resistencia Y que s1 

Pero FoucaulL tamb1en sa 1a q todas partes hay que hacerle 
el "hombre de hierro" está en ~oda: .pa~s, :~pensamiento critico ubicando 
frente. y para esto es neccsai~1ol ra ~ca e~ª~ sistema. incorporando las mH 

claramente el lug_ar de la Vl~ e~c~~a iLalismo realmente existente. "Sólo 
caras de la barbarie en la tcona. e N P . ede el marxismo enfrentarse 
yendo 'más allá de Marx' ~scr1be egr1- ~u nidad y decidfr la liberación 

l dimensiones productivas de la posmo er 
aas · Lo ~ 
el trabajo vivo respecto del traba~o mu~~hille Mbembe afirma, con dudoso 

En la misma línea de pensam1cnlo, d . s ya no son de dominio o 
. 1 · la guerra mo e1na 

sustento, que la vio enc1a y . 1 . . nte predominio de la 
t convincentemente e crec1e 

anexión, pero argun:cn .ª . , S misión de la vi.da a. la muerte que llama 
lógica de terror y aniqu~lac1on. l ~d d artirologio imperante en ciertas 
"necropolítica" Y que extiende a al ea e m 

• . • 3t 
resistencias antis1stém1cas. 

Barbarie civilizadora 

¿Y qué> será ahora de nosotros sin bárbaros? 

. Kavafis Esperando a los bárbaros·l3 
Konstanunos · 

. d modernas la violencia políüca, la 
La evidencia de que en la~ soc1e~a es. l crónicas Y el Estado de ex-

. , . la v10lcnc1a mor a son 
violencia econonllca Y . d . da por múltiples autores. 
cepción se volvió regla ha s1 o asum1 

. . . l imperio. Pasajes .Y paisajes, p. 197. 
,,. Antonio Negn. Movimientos rn e a de la subversión, p. 421. 
31 Antonio Negri, Fábrtras del SllJe.tol º",to~gl de Sobre el gobierno privado indirecto, p.30. 
" Véase /\chille Mbembc, NecropoUtwa seguL :o • 233 
'"' Cita.do en Roger-Pol l)roit, Cl'nealogía de los barbaras. p. . 
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Los ya citados Michael Hru·dt. Y Antonio . . 
Estado de excepción Y las tecnolo , .. Negr1 as1 lo plantean: "El 
sólido Y un elemento central del gias dpolic1ale~ con~tituyen un núcleo 

H J . nuevo erecho imperial" a~ 
. ans oas escribe: ''Quíen se tome en serio la hi .· . . 

el s iglo XX difícilmente podra' . . l . st.<ma de la v10lencia en 

1 1 
creer en os mttos del p .. o.; e 

a n uz de la cuota de obscena . 1 . rogreso . on lo que vio enc1a que por · 1 1 h • 
pone en tela de juicio a la mod ºd d s1g os A a acompañado . ern1 a y sus prom M ' ' 
nnsmo autor relativiza el concepto de barb .· es~s. , as ª?elantc el 
al antiguo régimen sino igual l at ¡~que segun el no solo califica mente a a propia mod "d d ,.,,, 
moderna represión de lo b. ·b erm a : l ambién la 

. . . ai aro premoderno es d . 1 . c~Vllizador es pensado como barbarie" d. E . ~ctr e propio proceso 
cita una pesimista conclusión de Shm' ~c~.. n la m1sma obra el sociólogo 
barie tal como está inscrito en el . ue ~ isenstadt. "El riesgo de la bar-

- programa de la mod "d d . 
acampanando en el futUl' · 1 d . erm a nos scgmr-1 , O SI A mo errudad y SUS 6 , . . . e 

se siguen desanollando."ªª or mas 111st1tucionalcs 

Pero la inocultable violencia primaria estru 
plegadi:i en la economía, la política la . d. . : tural Y permanente des-
Y acompaña a una sociedad co ly vid a cot1cbana que hu acompañado 

d 1 
. . mo a roo erna que t d'ó . 

e a ciencia Y la admin1ºst. . , . ' pre en 1 ser pmáculo 
1 ac1on racional req · , 

gument.o legitimador. y este d" , mere cuando menos un ur-
monólogo de la homogeneid d1s~trurso es el del orden y la uniformidad: el 

d 
a es uctUI·ada y est . t . d 

to o aquello que se apart d . . r uc u i a ora que repele 
e e su uruc1dad 

Orden y unidHd como los que He l . ºb , 
en la Revolución francesa a1 que ~e fi a~r~, uyo al momento del "terror'' 
tos, de modo que abomrn· a. d tpdor ~ n1c1on son universales Y abst1·ac-

n e o a smgula .. d d 
hecho de ser s ingularidad Y t . n a concre ta por el simple 
. por anto impura i ,(' 
iespecto de la pureza cristalina de la idea ' mpe~1ecta, aberrante 
vuelto aparato punitivo todos . Para el discurso universal 

somos perversos t . 1 
pecadores, todos somos cu 1 bl po encia es, todos somos 

"L . pa es ... 
a idea del orden es portadora de un . . . . 

lo que se distingll de ese orden f a m1s1on. h acer desaparecer todo 
sobre la violencia- El~"" . 1:-sos iene Wolfgang Sofsky en su Tratado 

. . ' · u.uperia tsmo está prefi . d , 
d(•I principio de unidad Lo dº t" . . guia o en el uruversalismo . is mto tnVlta al ataque directo".3l' 

•• Mi h e ne] Ha.rdL y Antonio Negr1· Jn . H . ' iperw, p. 62 
"º" .Joas, Guerra v modernid d E . . siRIO .u. . a . studws sobre la histona de la uwlencia f'll el 

.. Shmuel F:Renstodt, Barbarei und Mode . 

., G. W. F. Hegel. fi'enomenolog(a del es -r~e, Citado en Han11.Jo111<, op. crt .. p. 34. 
~ Wolfgang SofHk Tr .pm u. pp. 346·348. 

y, atado sobre la uwlencia. pp. 19-23. 
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La modernidad nace de "la fusión de la razón y el terror"
39 

y en ella 
Ja violencia se pe1·petúa y se universaliza, pues en la perspectiva del or­
den absoluto todos de algún modo somos minorías indeseables marcadas 
por la desviación. el desorden, Ja clisidencia. Perversidad innata que la 
ruodernidad identifica con el ''otro", con el distinto, con el avieso, con el 
bárbai·o que todos llevamos en el bolsillo (o en el "ello"). Así, la violencia 
se justifica pues se ejerce contra los alienigenas, que se la merecen pues 
es sabido que los "otros", los de fuera, tienen malas intenciones y son por 

naturaleza violent.os. 
Maximiüen de Robespierre sostenía que el terror revolucionario es 

"justicia eficiente, severa e inflexible", y por tanto es "virtuoso". De ser así, 
en la perspectiva no de la revolución sino de la preservación del sistema, 
el procedimiento de justicia disciplinaria más virLuoso y eficiente será el 
que cobre la forma de terror, el que convoque al infierno sobre la tiena 
para atemoriw1· o disuadil' a rejegos y disidentes reales o potenciales. Y 
así, h.asta que el pode1· capaz de mantener no el orden supexficial sino el 
profundo -que es el que importa- no sea ya el que dimana de la majestad 
de la Ley si.no el que se sosLiene en la omnipresencia del es-panto. 

En el México del tercer milenio el terror propicio a la preservación del 
sistema es la llamada "guena del narco". Una violencia indiscriminada 
en la que se confunden criminales y ·'fuerzas del orden", una barbarie 
demencial que al asociarse con la incertidumbre económica y la pobreza 
sume a las personas en el pasmo. en el aislamiento, en la impotencia, en 
la parálisis social, en la catatonia cívica que inmoviliza fisica y espiri-

tualmente. No afirmo que el terror de la guerra del narco sea bueno para los 
negocios. No lo es. Por lo general el gran dinero no está cómodo en medio 
de un desorden criminal que no administra. Lo que sostengo es que, en 
la perspectiva del control social, tll1 pueblo aterrorizado es un pueblo 
manipulable. Además de que en un cont.exto de violencia generalizada es 
fácil para el gobierno ocultar la represión social y poütica mimetizándola 
en la violencia y la conLraviolencia delincuencial. Que es lo que los padres 
y compañeros de los nonnalisLas de Ayotzinapa muertos o desaparecidos 

sospechan que ocurrió en lguala . 
Sobre el gran oxírnoron de la modernidad, ironizaba en 1870 Charles 

Dickens: 

39 Achillt> r.fbembe, op. cit .. p. 27. 
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Su filantropía olía a pólvora de cañón [ ... J. Según su criterio[ ... ) había que abolir 
la guerra pero declarándola antes encarnizadamente a quienes Ja fomentaban. 
Había que borrar la pena capital. pero antes borrar de la faz de la tierra a 
quienes sostuvieran opinión contraria. Era necesario establecer la concordia 
universal. pero para elJo era necesario exterminar a cuantos no quisieran p0. 

nerla en práctica.'º 

La barbarie es la coartada tras la que oculta sus crímenes la moderni­
dad. Atrocidades disciplinarias cometidas en nombre del orden. de la una­
nimidad. de la civllización .... valores que para imperar han de imponerse 
a sangre y fuego sobre los rejegos, los díscolos, los contras, los barbaros. 
El problema es que conforme sus territorios son ocupados, los bárbaros se 
acaban. "¿Cómo engendra barbarie la desaparición de los bárbaros?", se 
pregunta Roger-Pol Droit: 

La desaparición de los bárbaros tendrá lugar a lo largo del siglo XIX cunado 
las grandes pot.encias coloniales se repartan el mundo. Hablan resucitado el 
mito para conquistar los demás continentes haciendo creer que los indígenas 
eran brutos estúpidos a los que había que aportar las luces de la civilización 
[ ... ¡.Esta globalización [ ... [va acompañada de una toma de conciencia de los 
crímenes cont.ra la humanidad que este reparto del mundo obligó a cometer. 
Pero nadie ignorn que empiezan a prosperar nuevas formas de barbaric.41 

Nuevas formas de barbarie que dm·ante el siglo XX se materializaron 
en apocalípticos choques entre bloques de países, sistemas políticos y 
órdenes económicos. cada uno bárbaro pru·a los demás. Bru:baries que 
ahora encaman en el Islam para las "democracias occidentales" y en los 
"infieles de Occidente" para el Islam.42 Bárbaros intercambiables que la 
civilización crea a su imagen y semejanza. Hitler, Stalin , Bin Laden son 
ciertamente el mal. pero el mal en el espejo y es que, pa1·adojicamente, la 
pretensión moderna de supen1r el antagonismo se traduce en la pretensión 
de aniquilar al otro, con lo que se perpetúa el antagonismo. 13 

En su primera novela. La locura de Almayer. y e n su obra magna EL 
corazón de las tinieblas, Joseph Conrad muestr·a cómo la bal'barie se apo· 

'" Ch11rles Dickcns. El misti>rio de Edwin Drood. p. 78. 
• 1 Rogcr-Pol Droit. Genealogía de los bárbaros. p. 218. 
"Véase Tzvetan Todorov, El miedo a los bárbaros, pp. 127-228. 
•s Véase Chanta! Mouffe. El retorno de lo político. Comunidad, ciudadanía, plurati11mo, 

democracia radical, p. 208. 
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. d hacerla retroceder. Pero en realidad Almayel' 
dera de qwenes preten en cuentran tanto con los asiáticos 

. Kurt en el Congo no se en . . 
en Malasia Y z . . . los demonios de la colomalidad: 
o los africanos como consigo mismos, con 

· f us propios menesteres 
Que los hombres urdieran intrigas para hnlcer ~~faclll'c·1o~n de sus deseos con la 

1 1 que lograsen asa""' ' 
al amparo de as ey.es .... º •ft '" . "dad (eran manifestaciones de un mismol 

· al · y \a 1nqu1eu• 1e1 OCl . d 
astucia s v~Je . d 1 incierto dólar en todas sus varia as 
sórdido apas1onam1enlo por la caza e 

y múltiples formas.º 

. d ultramar que conoció casi todos 
Contrabandista de a rmas y naviero e e adas de 1a acu-

. 1 C . d 00 opone las iOrmas avanz 
los puertos colonia es, oru a del dólar ambas son 

laci'o'n a sus formas primitivRS. Ambas van en pos '. al 
mu , . h s ambas terminan m · · · 
éticamente degradantes y, en tcrmmos u mano ' 

El código tras el código 

. 'di la Ley pública son 
Tas transgresiones pcrio cas a .. , 
, · conclic100 inherentes al orden social; funcionan como 

úl . 4b 
de estabilidad de este timo. 

Slavoj Íizek, Las metástasis del ~oce. 
l · /a causahdad Seis ensayos sobre a m u1er Y 

. , 1 ue se fundan un nuevo orden Y un nue-
Los tiempos de revolucionen. os .q E b1·0 un estado de cosas donde 

fl · d trans1tonos. n cam . 
vo derecho son u1 ~~· ., Le donde la ilegal violencia primaria se 
el "estado de excepc1on es la y, . d · · v da puede 

. , . b . la violencia legal Y a mm1s ra ' 
impone s1stematicamente so ie re reducción aun si pare-
conformar un orden estructurado y estable cuya _P_d te ~stablecidos. 

. d . a valores y normas mt1 amen , 
ciera una parado3a. t·espon e 

1 
hay sin duda una férrea lega-

En el capitalismo canalla que pac ecemos l . tamente regula 
'l ', La no es la forma que presun 

lidad subyacente, so o que e~ d d , Como en el estado de excepción, 
a las instiluciones y ~ los c1u a an?~ d . como la nuestra el ejercicio 
pero de manera conLmuada, en soc1e a es 

.. ,Joseph Conrad, fo locura d<' Almaycr, PS· ~2. . s sobre l<t mujer Y lo causalidad. 
• SI . z· .. k r • • • metásfaHIS dPt gocl'. !'IS ens<t.)O 

""' 8VOJ -41'ZC , LAJ.:J 

pp. 87-88. 
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discl'ccionaJ de la fuerza . al 
sirve manteni · d 

cuyas normas no escritas son t miento e un orden profundo 
P · par e sustantiva d , . 
ara conceptualizar la ,J;,. . e nuestra convivencia 

l uuerenc1a entre ¡ ¡ d · 
a ley profunda que se cumple . . a ey .e papel que se viola Y 

1 · recurnre a Sla · z· · k · entre a ley no escrita Y '·nocturna" l ,vo~ ize QUJen distingue 
. Y a Ley publica Y escrita. 

El superyó es la obscena lev "noct " 
- - urna Que neccsari 

pana. como una sombra, a la Lev "pública" ª:11~nte duplica y acom. 
oculto en la noche. desconoc1'd : _,. f ... J. Este código dcbC' permant>eer 

. o. mcoutcsable· en • bli 
cc>rlo. o mcluso nie?gan activ . . pu co todos fingen descono. 
.. • . amente su existencia rs· ... 
ei.pintu de In <'omunidad~ 1 J T ' in C'm11argo] representa el 

· .. · ,as normas ex lí · t • 
deben por tanto ser suplementad . ~ c1 as, publicas. no ha$tan, Y 

as por un cod1go f ... ] "no cscrito".46 

Como ejemplo de esta ley obsc 
a los pogromos antisemitas aJ i· hena ~nocturna, el esloveno se refiere 

t . 1 · me amiento de Jo· . . con 1a os homosexuales a las . l . s negros, a la violencia 
d . · · · VIO ac1ones tumultt · 

U'Jgidas contra los inm1'gra te 1 .1arias, ::t las agresiones 
1 n s a acoso t li · a a revolución cultura] chin . é es a n1sta, a los disidentes 
· . , a, etc te1·a En M · · . · 

misma mtame eompulsión P .t. l . exJC.o Y en el presente, la 
. . uni iva es a que e t, d • 

extra1ud1ciales como las de Tiatla ·a , d , s a etras de "ejc•cuciones" 
Iguala. Impulso criminal 1'ust:c d.} .) e cnmenes honendos como el de 
A, t:... wca o en nombre d l , 

un u·esca la sangre de los 1. e os mas altos valores 
d l . n01·ma istas de A t· . • ~ . 

e partido gobernante form l ' 1 yo zinapa. un lider juvenil 
"E u o e soez argu t · stos ayotzinapos hi1'os de men o sin asomo do pudor· 
d su reputa mad t, · 

e nuestros símbolos como N . , re es an atentando contra uno 
derechos humanos de estas bacti1~n Y por una pula idea de preservi:tr los 

d . es as que no mere . . 
pue e H!tervenir como tal".H cen vivir el gobierno no 

De Zizek. quien a s u vez sigue a La 
mantener el orden social no basta Ja Le . c~n, .1·escato_ la idea de que para 
falta Que opere en las somb. 1 .} publica escrita Y el derecho hace 

ias una ey no e 'ta ' 
orden superficial para Ilreserv l d scn Y oculta que violenta el 

y 1 • . ar e or en profund 
. a violación sistemática de la Lev formal o. . 

tant1va es lo que está det., d . . para imponer la ley sus-
fr . tas e sociedades como l . 

ecuencia la transm·esión b . a mexicana. Aunque con 
Le .,,~ usque encubru·se 1 l.' 

y. lo que aquí tenemos no es el . . . con as 1ormalidades de la 
el E L d e1erc1c10 del monop i· d 1 . . s a o en una práctica . t't . o Jo e a v1olenc1a por 
1 h ms I uc1ona1 acotada . I· 
o que ay en México es la tran . , poi as normas escritas; 

sgreswn de la Ley como verdadera ley, lo 

ldem. 

•~ Bctty R1-1míl"E'z. op. cil. 
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que hay es la normalización de una violencia no sujeta a normas (cuando 
menos no a normas públicas y diurnas sino a normas ocultas y noctw·nas): 
lo que hay es un perpetuo oximoron. 

En un sistema cuya raíz es el predominio del más fuerte (el más rico . 
el más poderoso, el más "influyente". el que tiene clientelas más fieles y 
extensas, el que mueve más gente y ~n tiempos del narco- el que tiene 
mayor capacidad de fuego), transgredir mediante la violencia toda Ley 
que limite el derecho de la fuerza es hacer valer la norma profunda. 

En términos generales, la ley del más fuerte -que es la "ley de la 
selva" o "estado de natw·aleza"- deja su Jugar al derecho cuando surge 
el Estado. que en el capitalismo debe garantizar ante todo la propiedad 
establecida y sustentada en la "legítima" acumulación empresarial. Pero 
en un capitalismo canalla como el de las transnacionales depredadoras, los 
cárteles global.izados y el cacicazgo hecho gobierno es la ley de Ja selva la 
que sirve mejor y de manera más expedita a fas necesidades del :;istema. 

La diferencia de mi int(•rpretación con la de Zizek está en que, en los 
casos a los que me refiero, la irrupción de conductas movidas por la "ley 
nocturna" no es factor "suplementario" que se actualiza "periódicamente" 
cuando las leyes escritas ''no bastan", como plantea el esloveno. sino que 
estamos ante una suerte de sociedades de derecho suspendido donde la 
ley obscena y nocturna opera cotidianamente. Así las cosas, su condición 
''inconfesable" y "oculta~ es relativa, pues si bien todos distinguimos entre 
la Ley formal que se pregona y la norma profunda que se cumple. esta 
última es pública y visible dado que aparece bajo la forma de los usos y 

costumbres de la sociedad local. 
Es éste un orden donde se puede mal.ar pero no a traición, donde no 

se respeta la vida del contrario pero si la de su familia, donde el valiente 
tiene derechos y el cobarde los pierde. donde los contratos se violan pero 
la palabra se cumple. Un ejemplo guerrerense: cuando en el mes de mayo 
de 1974 el futu1·0 gobernador Rubén Figueroa subió a la sierra a dialogar 
con el guerrillero Lucio Cabañas infringió la Ley que prohibe negociar con 
delincuentes mientras que Lucio violentaba el principio revolucionario de 
no negociar con el enemigo. Cosa que nadie les echó en cara. En cambio 
cuando los guerrilleros del Partido de los Pobres transformaron el diálogo 
en un secuestro incurrieron en una flagrante violación de la ley no escrita, 
pues rompieron la palabra empeñada que le dio a Figueroa la confianza de 
ponerse en sus manos. Desde la lógica regional profunda, lo inadmisible 
del tránsito del diálogo al secuestro t•s que se trató de una traición. Pero 
éstos eran los viejos códigos meta.legales. Lo de ahora es otra cosa. 
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Tengo la impresión. por algunos testimonios recogidos por Lorena 
Paz Paredes en la Costa Grande. 18 de que en estados de por sí rudos y 
anómicos como Guerrero lo que hace de la reciente cartehzación de las 
relaciont>s sociales un fenómeno profundamente perturbador no es que 
con la invasión del narco rijan extrajurídicos códigos de honor como los 
arriba mencionados. códigos que siempre habían regido. o que impere la 
extralegal ley del más fuerte, que de hecho siempre ha imperado. El pro­
blema con las nuevas bandas criminales no es la prepotencia del que tiene 
poder sino la incertidumbre. la imprevisibilidad, lo volátil de la conducta 
de unas mafias que no son estables pues luchan entre sí disputándose 
los territorios, y cuando los conquistan tienen que uigilar y castigar fou­
caultianamcnte para mantener el control. El problema con los capos y 

sus sicarios no es que a la mala impongan su propia ley, cosa que siempre 
hicieron los grandes y pequefios caciques, el problema con los narcos es 
que su dominio es errático y con ellos no sabe uno a que atenerse ... 

Resumiendo: hay una uiolencia primaria transitoria y fundadora 
por la que se desmonLan el orden, el poder y el derecho prc•cedenLes y 
se crea un nuevo orden, un nuevo poder y un nuevo derecho; violencia 
originaria que reaparece como uiolencia simbólica en los ritos cívicos. 
sean éstos institucionales o populares. Hay una uiolencia administrada 
o violencia legal que es monopolio del Estado. que se sujeta a las leyes ) 
que sirve para hacer valer el derecho establecido y con ello el poder y el 
orden a los que respalda. Hay una violencia discrecional que la fuerza 
pública ejerce temporalmente durante los estados de excepción y para 
restablecer el orden en riesgo, violencia que interrumpe el derecho pero 
está prevista en el derecho y que tiene que ser decretada siguiendo ciertas 
formalidades. Hay. finalmente, una uiolencia primaria permanente (un 
estado de excepción vuelto regla) asociada a las modalidades primitivas y 
brutales de acumulación económica. violencia que ejercen tanto el Estado 
como los particulares y que responde a una suerte de moderna "ley de la 
selva" donde los intereses del más fuerte se imponen de manera djn•cta e 
inmediala y sin las mediaciones del derecho y sus instituciones; violencia 
primaria que ocasionalmente apela a las leyes escritas no como su fun­
damento y legilimación sino como un instrumento entre otros. En una 
sociedad donde formalmente opera el derecho. pero que se reproduce con 
base en la uiolencia primaria permanente, encontramos una doble lef!a­
lidad: la superficial y la profunda, la diurna y la nocturna, Ju que busca 

" Vénse Lorcnn f'a¿ P11rede!!. "Ambientnlismo. ¡:{énero v violencia U! Or¡¡nniwción dt:' 
MuJl're:;. Ecologíst.;u; de la Sierra de l'el~tlán. Guerrero". tc::.ii. dl' doctorado. 
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de a soc1e a 

Violentar la violencia 
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ahí todo va bien: sin embargo. tiende a identificarla reduccionistamente 
con la violencia física contestataria: ·'Cuando los que se hallan fuera del 
campo social estructurado golpean a ciegas, exigiendo y promulgando 
justicia/venganza inmediata. esto es violencia divina".61 En cambio 
se inclina a normalizar las rebeldías sociales de carácter simbólico y 
andamiaje ritual pretendiendo descubrir en ellas las instrucciones del 
superyó oculto que inducen a violar el mandato superficial con tal de 
hacer valer el mandato profundo. Razona en esto de manera muy seme­
jante a como lo hace Schmitt cuando señala la necesidad de suspender 
el derecho mediante un estado de excepción con tal de reestablecerlo o 
fundarlo. Más cercano a Benjamin, Agamben ve en "el derecho de resis­
tencia ( ... ] la existencia de una esfera de acción humana sustraída por 
completo aJ derecho". una acción que, como la "violencia pura", no se 
puede normalizax pues el\.-presa la tensión ontológica entre el derecho y 
la vida, ent.re e l orden y el caos. 

La diferencia se hace patente si comparamos las posturas del eslo­
veno y el italiano respecto a fiestas como el carnaval. Para Zizek. "las 
transgresiones periódicas a la ley púb1ica son inherenles a l orden social: 
funcionan como condición de estabilidad de este último. [es un errorl 
presentar una imagen idealizada de estas 'transgresiones' como forma 
crucial de suspensión carnavalesca del orden social".62 

En cambio para Agamben -y para mí- fiestas como los carnavales 

inauguran un periodo de anomia que quiebra y subvierte temporaJmente el 
orden social 1 ... 1, dramatizan (laj ambigüedad irreductible de los sistcmns 

jurídicos y [ ... J celebran y reproducen periódicamente la anomia a través de 
IA cual la ley se aplica al caos y a la vida sólo al precio de convertirse ella 
misma, dura.ni.e el estado de excepción. entre vida y caos viviente.&a 

Como Jo he dejado clal'O en algunos ensayos,ó1 en este punto me afiJio 
a la postura de Benjamin y Agamben más que a la de Schmitt y Zizek. 

En todas las modalidades de la violencia analizadas en los aparlados 
ante1·iores ésta ern medio. algunas veces para fundar un nuevo orden y 

" lbrd .• p 239. 
'' Rlavoj Z1zek. Las metásla$i.s del goce. Seis ensayos sobre la mujer y la causalidad, 

pp. 88-89. 
G1nrgo AgambE>n, op. cit .. pp. 132, 136. 

~ Ví:asc Armando Bartm. "Carnavalizar la política", en Ro¡o-amate, Rño 1, núm. 1. 
abril jumo de 2011 
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ta de una violencia instrumental. Para Ben. . . . 
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""' Ibid., PP- ~o. 54. 59, 97. 
''' Ma.x Horkh · ' . 
w Vé cuner. Estado autoritario. pp. 55-56. 

ase Arm11ndo Hartra. El hombre de hierro L, . . 
en la perspectíua de la. Gran Crisis, pp. 204. 206. . inutes sociales y naturales del capital 
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y gi·atüicantes como los del tequio que practican algunas comunidades 
indígenas; en ciertas fiestas, ciertas asambleas, ciertos debates ... 

Utopías vividas como las que ocurrieron en la Plaza Syntagma, en 
Atenas; en la Plaza de Tahrir, en El Cairo; en la Plaza de los Má1·fües, 
en Trípoli; en la Plaza de las Palomas, en Rabat; en La Puerta del Sol, en 
Madrid; en la Plaza de Cataluña, en Barcelona; en la avenida Alameda, en 
Santiago de Chile: en el Parque Zuccotti .. ., en Nueva York .. ., lugares que 
entre 2011 y 2012 fueron tomados por ocupas, indignados y otros rebel­
des. Y entre nosotros tiene ero mismo caracter el movimiento #Yo8oy132, 
conformado mayoritariamente por jóvenes estudiantes, que se desplegó en 
México a partir de mayo de 2012 y fue pródigo en experiencias utópicas y 
momentos de "violencia pura". 

"El programa somos nosotros", r espondió un ocupa Wall Street al que 
lo interrogaba sobre sus propósitos. Tenía razón. Y es que aun si persi­
guen objetivos que las trascienden estas irrupciones son mucho más que 
vehículos: son éxtasis societarios, aquelarres, carnavales gratificantes 
en sí mismos. 

El movimiento #Yo8oyl32 fue enfáticamente no violento y en sus 
marchas se preocupaba por no causar molestias innecesarias, no dañar 
la propiedad y no afectar el moblaje urbano. Sin embargo, su violencia 
simbólica fue extrema y sus alborozados practicantes no se detenían 
ante el mal gusto y lo "políticamente incorrecto". "¡Peña, puto! ¡Pella, 
puto!", coreaban las multitudes. Y tampoco le tenían miedo a lo escato­
lógico: en un mitin t·ealizado en el Zócalo y rodeada de decenas de miles 
de personas, la performancera conocida como La Congelada de Uva se 
cagó literalmente en Peña Nieto defecando sobre un cartel con la efigie 
del r epudiado candidato a la presidencia de la república por el Partido 
Revolucionario Institucional (PRI), mientTas gritaba "¡Para cambiar, al 
PRr hay que cagar!" 

Emblema de las acciones muJtitudinarias de violencia simbólica 
son las tradicionales Marchas de Orgullo Gay, que ahora convocan a 
la comunidad del arcoíris: lesbianas, gays, bisexuales, transexuales, 
intersexuales y a quienes lxs acompañan solidariamente. Carnavales de 
la diferencia cuyo cometido inmediato es inquieta!' y provocar mediante 
la lúdica subversión de la imagen convencional de los gén eros. Para los 
espíritus pudibundos y conservadores. que son legión y aún definen lo 
correcto y lo incorrecto, no puede haber mayor violencia que el impúdico 
exhibicionismo de los "perversos". Y por eso se exhiben, no para convocar 
a la violencia física sino para neutralizarla, para exorcisarla con rituales 
de profanación. Entre el closet y el Paseo de la Reforma sólo h ay un paso 



254 HACIA UN MARXJSMO MUNDA.'\O 

que en México el movimiento gay dio hace 37 años con la primera marcha. 
Y pese a que al principio aJgunos la consideraban una táctica extremista y 
por tanto conti-aproducente, la experiencia ha demostrado que la violencia 
divina de lxs del arcoíris es además políticamente efectiva. al punto de 
que en la movilización del 27 de abril de 2015 pudieron celebrar que por 
fin la Suprema Corte de Justicia de la Nación legalizó los matrimonios 
entre personas del mismo sexo. Mientras Televisa y sus "estrellas" no se 
incorpornn a la Marcha todo irá bien. 

Violencia pura, violencia divina, violencia imperante, experiencias 
utópicas, momentos extáticos que pueden tener causa, efecto y propósito 
pero que-mientras dumn- son fines en sí núsmos que rompen la cadena 
causal y sallan fuera del tiempo. De esto se trata. 

Debo aclara1., sin embargo, que destacar el lado performativo de la 
acción colectiva contestataria no equivale a negar su lado instrumental. 
Dos dimensiones que casi siemprn van juntas en movimientos sociales que 
siendo valiosos por el simple hecho de ocurrir pers iguen también objetivos 
específicos que a veces se alcanzan y a veces no. 

Por eso, porque a veces en ellas se apersona la benjaminiana 
violencia divina, las protestas multitudinarias tienen razón de ser y 

Lrascendencia aun s i sus demandas no son satisfechas. Y es que, como 
decimos aquí, lo bailado nadie se los quita. Y lo bailado es la abolición 
simbólica del orden opresivo y la afirmación efímera de la libertad. Una 
emancipación sin duda pasajera y virtual, pero también trascendente. 
Que no es poca cosa desacralizar al sistema, perderle el miedo, burlar 
al poder y liberar los territorios del imaginario compartido. 

Al interrumpir la causalidad, el acto individual gratuito y la acción 
colectiva incondicional son liberadores y ontológicamente creativos pero 
también fugaces y efímeros. La plena emancipación humana requiere 
asimismo ele las prácticas instrnmentales necesarias para cambiar ma­
terialmente el cauce de la historia. La utopía no se cumple ni se agota en 
el carnaval, pero sin el carnaval estaría hueca. 
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CUESTlONES DE SOBERANÍA 

. • ,, . ·tante que hay que hacc1· 
Pero In observac1on mus unpot . . 

. 'lo de todo análisis concreto de las conelac1oncs 
a propos1 . . . ál" is no pueden 
de fuerzas es la s1gu1cntc: que estos~ ts • b .. . . . ( ¡ smo que solo co tan 
ni deben ser fines en si mtsmo~ ... . . . d· 1 
significación si sirven para JUSt.1ficar una act1v1 ac 

práctica, una iniciativa de la voluntad. 
Antonio Gramsci1 

n rulfiano erial de matados sin no1nbre ~ 
México es ~ camposanLo, u alandros con fuero Y los malandros sin 
sepultura m reposo. Ellos, los ro , 

fuero, han hecho del pais un panteoni imen de Iguala. El asesinato de 
El 27 de noviembre de 20!:/ue e 1 crdesaparición forzada de 43 jóve-

seis personas por la fuerza pu ica Y. a o1· fin el dique y empezaron a 
. d A tzinapa rompieron P 

nes normalistas e Y? . . , n o ular un airado torrente ciudadano 
correr las aguas de la rnd1gnac10 i p d . la capital y de los estados. El 
que una Y otra vez lle~a calles y p azast ·beulentas y no halla para dónde 

. t, medio de las aguas w , . 
gobierno es a en . . l b'lidad que pone a Mexico ante 
hacerse. Vivimos una cns1s de go >erna i 

una inédita encrucijada. . ' 6lo de coyuntura, pero tendrá que 
No pretendo que est.a reficxion sea sl . bres que se muestran las 

. d t ·a pues es en os qute 
ser también e coyun ur ' los terremotos que se hacen 

. d' largo plazos es en 
tendencias de me iano Y, . . f ,d s y en el tránsiLo del Lercero al 
sentfr las fracturas geologicas p10 un. a . M; . o 
cuarto lustro del siglo X.Xl los sismos cimbran a e>0c . 

' Antonio Gamsci. Antología, p. 418. 
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